
DISCURSO pronunciado por el Capitán de Corbeta MANUEL 
ZERMEÑO ARAICO, Comandante del Transporte "Du­
rango," en ocasión de su abanderamiento. 

DcRpués de izado nuestro J)abcllún rn esta nare y de acne1·clo erm J¿1~ 

cstipnla<.:iouPs del Derecho Inte1·nacional Público, nos encontramos pi~ando 
Pste nnen> jil'ón de nuestra amuela Pail'ia. 

En e~tc i:;olemne momento en qne n nestros cspíritns se encnenti·nn sacu­
didos por la impo1·i.ancia del aconi.ecimiento, acuden a nnesüa rnenk, en 1111 

1 ropel, la hü~to1·ia j nni o C'On una plt~i.ont dr legeuchn·ias tl'adiciones: lo:,:; scu­
timiento,s se desborclan despué>s de nicm1z~1r ,~u mús alto nivel y l<1s muelas 
l'Cfle:xiones qe eonYie1·ten en lc1

1 

C'xp1·esiérn mús ~inc-en1 ele nnesüo pensn1·. 
La8 pi-oa~ c¡nc oti·ora Jlcnn·a Colón bajo su 1nnndo, za1·paTO11 cu pos de 

1gnotas tui.as oceún iras, cl a11clo al traste con Jas Yicjas eteencias <le aquel 
c·ntoncr~. Un ln·u~eo anmento en la. libe1·üul clel prn8ainienio, ün-eni.os y acon­
tecimientos, cn1·ari m·izaron a (>Sta époc.:a: el Renacimiento . 

... \ho1·n, la pl'0,1 dt' p¡-,ta lle\\'(> <h• g11p1·1·c.1, lllP~iC';nia, ll<•V;ll·á !)l'('lldicl,1. ,llh'll-
tle los mares, iocla ht pujanza y totlo el 1·01rn111titiRmo <lrl alma l1ü.;pa11a en 
esta nnevn époC'a. C'n que los pneblos luchan p oi· rnaierializar rn11C'ho mús 
avanzaclos klenles, tleutro clel mús am1)lio cl'itcl'io <le fra te1·nidacl. Cada una 
de Jas planchas ele acero del casco ele este bucpw, esiá imp1·egnacla clrl ,11·oma 
de la h uerta valenciana. que no~ habla de la¡:; ansias, fat igns y anhPlos de 
aquéJloH que, b,1jo el sol, con su suclo1· 1·iegan la iie1T,l hn~tn h,H't't·l,1 1'1·nt'ti ­
ficm·. C,1da. 11110 de J os 1·(lmach08 <le rstc bnque nos e,·-oca el fra bajo <lel obre­
ro qu0 en himno f~r1·eo, <1rnüo del ,·rtt.igo ptodndtlo por un cont inno gol­
J)Pte·o. HplaC':l l.1 fip1 ezn <lr su rnúsc-ulo lm~cn11<10 en esir <lesnhogo ~n ~11~tr11 to. 
Cathl una de lns 1nade1·as que 01·1rnmenim1 Pste lnH¡lw. no~ hn b1,1 '1PI ,1 rl'olrn-
1uienio en <]ll e :-:e> inRpfra C'l alma rlnrnnte la <:onternplntión <lr lo~ JHli~njes 
ele 1111 país, rn que ca<la. palmo de i.01·1·cno es 1111 capítn1o ~1e 811 ntl e ;-r <lr sn 
l1isto1·ia. A cain bio de las n1·tísticas popas de los antiguos gnlr01ws, Yerda­
deros encajes de mnrlera y c~stillos üel mar, d mo<le1·no .:ntífiC'e nn nil ha 



sabido enlazar con su ciencia los elementos ele la técnica moderna, para pro­
duch- nu todo que 1·esponda a las exigencias de hoy en día. El cálculo del 
técnico y (11 ü·abajo <lel ohrero, han 1n·ogresado uno e11 pos de otro en 1nu­

i na C"ooperación. 
Pero, a i otlo e ·to, lo cnyuc1ve un algo inagnifico ;r mús g1•,111<lP: los i<lra­

lP~ <.l<• el--te pueblo hispano, que, avezatlo a asunlir diYersas vosicione~ eu la 
hii:;tol'frt del Orbe, lucha hoy, codo con co<lo, por figurar en cabeza de van­
g11nrdia en defensa ele su tesoro espiritual. 

_Tributemos pues, a Españn, nnest1·0 más puro homenaje de fraternidad. 
:Xnes1 ro <.:01·¡1zón está abierto en dos 1niiaües, con10 pup(l(, ofre<.:P1·se de 1111 
hei-mnno hacia otro herniano. i\Iéxico nnt1a tiene que ocultar, yi\·e en casa de 
cl'istnl y cuanto mejor comprendidos sean sus pnobleinas, tanto n1ús satis­
fecho se encontrará. 

f1nanhtémoe, Ilitlnlgo, .Juúrez y )Iade1·0, 8011 los mudos e im1)alpables 
iNd igo:-- <le este acto y el concepto del cumplimiento de nuestro deber, como 
~oldado y -como ciudach\nos ele la Patl'ia, Yiene forzosamente a la cabeza 
hor ()ne ~e al'bola una ban<lent mexicana más en la Arinacla Xacional. 

Los sacrificios de nuesti-os aniepaf;aclos pai-a <la1·11os y conf.iolidar una 
soht11·,n1í,1 ('U,11 C'OJTC5-])0tH1e a nn B~tado liln·e, ~ou púginas <l<• 1nw~t 1·n llisto­
l'in qn0 f-;iempi-e esi ún presentP~ en el corazón ele todo 1ne:xicano . La sangre 
qne ~e h,1 1·e~a<l10 en loi:; campo: ele combate. en las luchas por alcanzar nue­
"ª~ <:onqui.·taR de orden mcn·al, nos une y fortalece íuiirna1nente para cum­
plir ron nnesti·o comeUdo. El tempe1·nmc11to jncl(nnito ele nuestra raza az­
i(ltn. <·i.lHi.Hlo por el poeta en loR "caballei-o~ le0110s" )~ <'n loH "C'nbnllero~ ti­
g1·0~:· el d,·jsmo, rectitud >' 111odeRt ia r1r. un Renito .Juúrez, ]n fn-el'zn de vo­
l11nia<l () idealismo <le )Iadc1·0 parn ronYeri ir en realidad 1111 mu:iado ideal, 
~011 fol'jM~ en las q110 dcb<?mos iemplflr nnesit•or-; e.·pírii ns. 

El ]ilno (lr 1a hi ·toda cle )léxico ~e encu<?llÍ"'l'a abierto en las páginas 
eo1-respon(lientes n esi n época y 1108 dcbe1nos en-conti·ai- Lo Rnficientemente 
p1·rpa1·,H1os para e'lcl'ibil'Jns ln·illante1nent<?, si el destino nos cleparn. esa 
~ne1·te. ~rodos los ho1nbres que ~e han hrcho acrcedorrs a la veneta,ción nacio­
nn 1. <lPs<h1 el Nitio que ocupan en la historin 1nexic·,111c-1, ofreci~n<lonm.; pi ejen1-
plo de ~n co1111)0ti amfonto cívico y n1il itar, nos exigen ln. ptomcsa clel cum­
plimiento de nuestras obligaciones a tunlqnier JH'eC'io que sea. 

Por eso, todos los que hC)' tenrmos la honra de formar la prhnera tri­
rnlaC'ión de este buque_, 1·enovamos anie el pueblo 111cxicano los Yotos que 
l1ieiéramos cuando !)Or Yez prime1·a ju1·nn10s ficlelidarl a nuestra bandera y 
a nue~tra Constitución. 



So es sólo un acto de fórmula el colocar en el sitio de honor <le este 
Transpo11:e de Guerra, el retrato del C. Presidente de la República, General 
Lázaro Cárdenas. :Xi tampoco es simplemente una demostración personal <le 
nuestro 1·espeto. Con ello sintetfaamoE nuestra absoluta identificación mo­
ral y espiritual con los ideales de la ReYolución :Mexicana, así oomo nues­
tra más profunda adhesión, pa-ra el hombre que ungido !)Or el voto popular. 
está transformando en verdades el ideario revoluciona:tio. 

Separados de nuestro suelo en este momento por miles de millas, no 
podemos dejar de hacer constar que nuestra Armada Nacional, una de tan-
1as partes integrantes del pueblo mexicano, cuyas filas se engrosan con las 
juventudes de las familias de la clase proletaria, rinde en estos momentos 
su cú1ido homenaje a todos los héroes de la ReYolución, que sucumbieron cu 
la lucha, para resurgir más tarde en los altares del espíritu nacional. 

Finalmente, bajo los colores que surgiel'Oll del histórico abrazo de Aca­
tempan, cumple este buque con su primera mis~ón, al hacer presente a todo 
el pueblo hispano, por conducto de cada uno de todos los presentes, que 
1\1:éxico considera tener en España a una hcr1nana y, como a tal, hac:c Jos 
más fervientes Yotos por su prosperiuad y bienestar social. La legendaria 
águila azteca, co1no un signo de hermandad, desea posa1·se a un lado de las 
columnas de "Plus Ultra". 
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